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TJP©&Il~AFIA 

DE: E:1 ÓRDEN 

Este establecimiento ha 
in tro<lucido importan tes 
y ntilhümas reformas en 
la parte material del mis­
m o, para. hacer con esme­
r 1 y prontitud toda clase 
de trabnjos, por difíciles 
qno sean 

A los suscriptores á EL 
ÓRDEN se les hará una 
considerable rebajn. 

GALLE LARG A) 3. 
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A L \ Plrn~S.\ 
Un saludo á todos nuestros co­

legrt~ . de la localidad, de la pro­
vincia y de loda E~ paOa. 

EL Ó1rnu:'.'l viene al estacli1) de la 
prensa á ser cornp'1ñero de todos 
y á compartir con ellos Ja tarea de 
procu rar clengrandeci miento , en pri­
mer térmi no tle Cie.za, de la Capital 
y de la provincia: á ayudar en la 
medida de sus e1casas fuerzas y á 
cooperar con su pequeño concurso. 
al bien general del país. 

Amantes de nuestra pátri~. á ella 
consagraremos nucslros trabajos. 

Hijos de esta hermosa villa, por 
ella nos sacrificaremos. 

Esto será nueslro lema en toda 
las cuestione3; y no nos guiará otro 
fin ni tsndremos otro objeto que velar 
por los intereses morales, materia­
les y ad mi nistrali vos de esta locali-
1lad. 

Queremo1i1 que se leng·a para no-
sotros el respeto y la consideracion 
que nosotros hemos de tener para con 
loa demás. 

Queremos que o: El Órden» sea 
leido por todos; y qtte, por su cul­
tura, por su forma y por su parte 
moral y material, sea un periódi­
co para todo Ciezit y su distrito, lle­
nando, en opinion nuestra, una ne­
cesidad que se dejaba sentir , 

Queremo• merecer el aprecio y 
consicleracion de todos y que no pue­
da decirse de EL Ó RDEN, que es un 
periódico más; sino que responde 

á fines laudables, y á propósilos le­
vantados y patrióticos. 

NUES111ROS PROPÓSITOS , 

Una inteligenci~ s(1bemna1 con­
templarnlo desde el trono mús ele­
vado de la tierra los inmensos ma­
les quo afligen á la socicllo.cl ele nues­
tro tiempo1 y deseando mostrar i1. to­
dos, gobernantes y gobernnclos, prín­
cipes y pueblos, los oportunos 1·e­
medios1 amncstrarla por las enselian­
zas de la lnunnna sabiduría y asís- . 
ticla con las ltí.ces del Cielo, ha es­
crito, entre otras, P,si,as nclmirnbles pa­
labras: .:Indicaremos soln1hent.e ln ne­
eesidn.c1 extrema, que tiene ltl so¡:ie­
dad, de volver á los venladeros prin­
cipios del órclen. tan irnprmlentemon­
te abandonados y descnidnclos.:o f};t,a 
s,;entencia irnblimc, digna · ele la más 
profunda me<litnciún, encierra, como 
en ó.nrea fórmula: toclo nuestro pro­
grama. 

Sí; es un hecho incontestable. que 
á. todos se impone, y cuyas funes­
tas consecuencias lamentan á diario 
y sin ningun gúnéro clo reservás, 
todos los amnntes del tJien. nnnque 
se ha1len di vidi<los on lro :,;í por lns 
mas diversas y encontradas· opinio­
nes, que los verdaderos principios d"'l 
órden se hallan, impruclen temen te, 
abandonados y closcuidaclos por ln so­
ciedad moclernn. 

No se necesita yi\ entendimiento 
elevaclo

7 
ni esi,mlio '<le len ido, ni ob­

servación a.tienta, pn.rn. n.ffrmi1r, como 
en otro tiempo un ministro espafiol7 

verdadero hombro clo Fisttido, IJ ne 
«la sociedarl osLá fnera ele su asien­
to»¡ hoy sólo bm•lnn ojos pnr:. ver 
y oídos para oir, á fin de compren­
der, no sólo <1 ne ln sociullntl está fuo­
ra de su asiento, l:>ÍnÓ r¡ no toclo, iotlo 
está fuera de su asiento en -ln so­
ciedad actual. C:1·nndemente pertur­
badas: sinó és que ya rótas por com­
pleto, las relaciones pacíficas entre 
los soberanos y los pueblos; clen-,n.s 
tinieblas oscureciendo las inteligen­
cias de las muchedumbres; encendi­
dos los lidios y enconadas la:; pa­
siones éntré las diferentes clases so­
ciales; yá que no ext.ingui<lo, ener­
vado en gran mnnorn por la guerra 
franca y desoarnda, ó más frccuen hi­
men te artera y solnpacln, h la Igle­
sia Católica, el senLimiento religioso 
y con él lo. rmmisi6n á el deber y el 
1'espeto y prestigio ele toe.fo autori­
dad; el espíritu de disolución y ele 
revuelta só hn infiltratlo en el seno 
de nuestra sooietlacl y la domina 
y la sen.orea y la empuja por de­
rroteros sembrados de escollos 11 la 
catástrofe final, qne se avecina, y cu­
ya ejecución aspiran á realizar por 
todos los medios, lícitos é ilícitos, per­
mitidos 6 reprobados, por la prensa y 
por la tribuna, como por el hierro y 
por el fuego, los enemigos jurados 
de todo lo existente. Y no es preci­
so que copiemos aq ní sus palabras 
provocativas; ni que consignemos sus 
criminales intentos; ni que extractemos 
sus discursos incendiario¡¡, ni que na­
rremos sus atentados horrendos: es­
tán, por desgracia, en la memoria de 
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todos y bien podemos repetir, casi 
como testigos, las l)alabrns r¡ tto el 
génio incompnrahle do nuestro grnn 
Donoso escribia rlesde Borlin, como 
vidente: .:Estamos .palpando ln. míts 
grande c:,ttástrofe de la historia ... Cie­
go debe de ser y ~ortlo debe rle es­
tar q'1ién e.n las negras núhes quo 
encapotan el horizonte, en el rcbmmar 
de los vientos, en el siniestro folgor 
do los relámpagos y cm los estreme­
cimientós del suelo, no yea las seúa­
les inequívocas de esa a.mcnazaclo1·a 
catástrofe .. 

Está, pues, escrita con caracteres 
ele sangre, entxc las hnmenntes ruinas 
ele nuestrtt.s ciudades, esLa ver<lntl in­
negable: «Que han sido dcscuidaclos 
y ahnntlonados llltty imrruclontcme11-
te por nuestra sociedat los ver<lnde­
doros principios del órden. » Pero no 
es esto s.ólo: como consc.cuonc1a le­
gítima. tle esa vcrtlnd y de los cn.rac­
teres con que se hnlltt grnlrn<la en ln. 
Historia contemporáneo. debemossncar 
esta otra importan.tisimn y clo gran 
trascendencia y de provcchosisímn en­
seíi.anzn, á saber: <1ne los principios, 
que informan In socieda<l actual, no 
son los Yerdnderos principio.:; socia­
les: es decir, ~c111e la al,soluLn indepen­
dencia incliYidnal. el libre examen.~ 
lllS que se ha da<lo on llamar cliber­
latl~s modernas, 1ihortad ilimitada <la 
conciencia, U.e nsociaciún) do la trihp­
na. ele la prensa, :o todo esó, q no se 
denomina y con rnzon o:esviritu mo­
derno, progreso moderno, liberalismo 
y civilización moderna .. » no son los 
verclade1os principios socinles: toda 
vez e i ue es ley co11stan t,o, 011 to el os 
los ór¡lenes del ser, que cada cosa 
engendre á su semejante; las tinie­
blas no nacen de la luz, dol error no 
nace el bien, el árbol malo no pue­
do dnr buenos frntos y eJ árl.10i bue­
no n0 pnede lhn·arlos de pcrtlición 
y clo muerte. 

Se impone: pnes; como debm· inelu­
clible, como remedio indbp~nsnble, 
"corno necesiclnd e..'>:tremn»: cine In so­
ciedad vuelva á. los ~enlnclcros princi­
pios de órclen. ¿Cuales son esos prin"Ci­
pios? fücil es conocerlo; pues, aparto 
las divinas enseúanzas, nos lo tliccn á 
una la Historia y la I~'ilosofia, ln ra­
zon y lo. experien~ia. La Historia nos 
ensena, que á. la rebelión contra 
la Iglesia y contra el Papa, Vicnrio 
de Jesucristo en la t.iep·a, llevada 1\ 
cabo por el P1·otesLantismo, sigHióse 
luego ¡la rebelión contra .f o8ucriHto, 
h.i.jo de Dios y verdadero Di.oH1 pro­
movida. por el Filosofümo; y á la. rube­
lión contra Jesucristo-Dios, sttuodió 
bien pronto 1n reheli6n co1iti:a Dios, 6 
sea, el reinad.o del Ateismo1 proclama­
do por la Revolución; error· monstruo­
so, error, madre, de cuyo seno han na­
cido tantos otl'OS1 causa de incesantes 
convulsiones y de desastres intermi­
nables; «Verdadero pozo del abismo; de 
donde se eleva una humarotla, q tle os­
curece el sol y que inficciona el áiro•. 
La Historia, por consiguiente, seiíalan­
do el comienzo, el desarrollo y térmi­
no de nuestras desdichas, pone bien de 
manifie.c;to, cuales sean los verdaderos 
principios del órden¡ del mismo modo, 
que la razon nos dicta qno, p11ra ha­
llarlos, es necesario remontar la co­
rriente de nuestros errores, y salvan­
do el origen do nuestros males, adop-
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tar aquellos mismos principios cató­
licos ele q ne, en mal hora, se aparta­
ron los pl'incipes y los pneblos, ,tor­
ciemlo el rumbo áJa civili.zazión eu­
ropea. (~ueda, por tanto~ sentado que 
los principios del catolicismo, únicos 
que la Rcvolucióú abonece, por que 
son los únicos que jamás han transi­
gido con ella, y, por lo mismo, únicos 
principios de salvación para los indi­
viduos y los pueblos, son los verda­
deros principios del órden. 

La lucha es decisiTa y es necesa­
rio pronunciarse: á un lado,los defen­
sores del Catolicismo, esto es, del ór­

. den; á otro, los secuaces de la. Revo­
hwión, engendradora del Despotismo 
y üe la Anarquía. 

Nosotros, ni como católicos, ni co­
mo espaíiolos, ni como cieznnos7 pode­
mos permanecer por mas tiempt> con 
la boca cerrada y los bra.zos c1•uzados, 
contemplando es·a lucha pasivos 6 in­
diforcnles.Como católicos, lo impide 
nuestra conciencia.¡ como españoles, 
nuestro. _Patriotismo; y como 9iezanos1 
como hiJOS de este pueblo querido, cu­
~ra grandeza y prosperidau tanto ama­
mos, debemos procurar á toda costa 
que la ola revolucionaria, ru~iente y 
espumosa, se estrelle al pié de nues­
tras fortalezas rabiosa é impotente. Y 
como la Revolucion es negación en la 
e~f!i'ra · especnllitiTii y-es destrn~ción &n 
el órden práctico, á sus negaciones 
oponüremos la verdad bajo todos sus 
aspectos y relaciones: verdad religio­
sa, verdad moral, verdad social, Yerdad 
política; y á sús intentos de destruc­
ción opondremos el afianzamiento y 
defensa de todas las instituciones, que 
son objeto ele sus ó<:lios y rencores, á 
saber: Religic'n~, Pátria7 Poder, Fami­
lia., Propiedad, es decir : libertad bien 
entendida, legítimo progreso, civilizn­
ción verdadera. Tales son nuestros 
propósitos. 

Para esta empresa, agena á todo 
~spíri tu ele bandería, esperamos la co­
operacion de todos los hombres de 
buena voluntad cualquiera que sean 
sus ideales meramente politicos; de 
todos los vexdaderos ciezanos1 natu­
rales defensores del órden. 

La Redacción. 

E1 ÓRDIN 
publicará en el número próximo, 
un artículo titwlado 

t©$ fINO:l0$ 
ele la colaboración de M. TÉRIO. 

Impresionas: 
-=-

Así titulamos este artículo apropó­
sito de las que nos produjeron las de­
liberaciones de la corporación mu­
nicipal en la sesión del 8 del •actual, 
impresiones que con exactitml y fide­
lidad procuramos reftej ar y que pueden 
comprobar seguramente las personas 
ilustradas é imparciales que la pre­
senciaron y que han sentido verdnde­
rn. inilignación ante el incalificable 
i·elato y apasionadísimos juicios que 
<le osa misma sesión . ha publicad() 
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